Delirio de colores en profundidades oscuras

Biólogos marinos de Munich descubren un mundo bizarro frente a la costa austral chilena

Por Sibylle Steinkohl

El hallazgo espectacular se presenta de una manera muy poco espectacular. En una de varias docenas de botellas provistas de papelitos escritos a mano se encuentra un animal recién descubierto. “Doto nueva” se lee en el vidrio, que Michael Schrödl levanta cuidadosamente. Para ojos no entendidos adentro hay una cosa color café, un centímetro de largo y apenas reconocible como animalito. Para el biólogo marino sin embargo es una rareza hasta ahora desconocida: Nunca antes se había visto y descrito este caracol marino del género Doto. Schrödl lo encontró buceando a una profundidad de 30 metros en los fiordos australes de Chile y lo traerá ahora a la luz de la ciencia. 
Muy buena cosecha lograron Schrödl y su colega Roland Melzer, quienes tienen su lugar de trabajo e investigación en la colección zoológica estatal de Baviera, en su reciente expedición. “Especialmente en anémonas marinas y corales blandos descubrimos muchas especies nuevas”, cuenta el científico y se vuelve casi poético cuando describe con entusiasmo “praderas coloridas corales de cacho con forma de plumas”, “las majestuosas jaibas del diablo” y de animalitos articulados y blandos que “se menean sobre las plumas de mar blancas, amarillas y rojas en la corriente”. El mar aún esconde muchos secretos dice Schrödl y está feliz cuando él y el resto de los científicos logran descifrar algunos, como ahora en la Patagonia. 

Lo que suena como un viaje de ensueño, fue en realidad una expedición de dos semanas bajo condiciones duras: la lancha “Yepayek” trasladó al equipo internacional a la región de los fiordos australes chilenos que con sus campos de hielo, glaciares, corrientes de mareas y angosturas se considera una de las costas menos accesibles de la tierra y para la ciencia es casi “Terra ignota”. “Lluvia permanente y viento permanente con rachas huracanadas nos acompañaban”, reportea nuestro participante de Munich. 

Pero el mundo submarino indemnizó todos los sufrimientos. Durante los buceos diarios se abrió ante los sorprendidos biólogos un espacio de vida tan colorido y rico en formas y especies, como generalmente solo se encuentra en arrecifes tropicales y no en biotopos de aguas frías. “Nunca antes un humano había contemplado los paredones de granito en caída sin fondo con sus múltiples comunidades biológicas” describe Schrödl la impresión sobrecogedora, “hemos luchado por cada descubrimiento, por cada foto, por cada litro de reserva de aire.”    

Más de 700 bolsitas de plástico se trajeron llenas a la lancha, “un tesoro biológico”, que se documentó, enumeró y correlacionó en bancos de datos medioambientales. Mucho del material se guarda en la estación científica chilena de Huinay, cuyos investigadores dirigían la expedición. Un parte se llevaron los dos biólogos alemanes que pertenecen al “GeoBioCenter” de la Universidad de Munich (LMU), entre ella “Doto nueva”, el caracol marino, que Schrödl va a describir y denominar. “Hay que saber lo que existe”, dice, si no, no habrá fundamentos para proteger estas áreas.
